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CONFERENCIA EPISCOPAL DE COLOMBIA

DONDE HAY MUERTE SEMBREMOS VIDA

Comunicado del Presidente de la Conferencia Episcopal

a propósito de los sucesos de Vigía del Fuerte y Bellavista

El tiempo de la Pascua es para celebrar la vida, diríamos que es el tiempo para entender el sentido y el alcance del EVANGELIO DE LA VIDA.  El Señor Jesucristo, Señor de la vida nos hace descubrir el valor de la existencia de todo ser humano, nos convoca para una movilización por la vida, resucitado.

En esta Pascua del 2002 parece que el mundo, Colombia y en especial nuestra región pastoral de Antioquia – Chocó ha sido destinada a recibir el anuncio de la muerte. Cuando, ante el terror de la muerte, la comunidad se reúne en el templo de Bellavista –Chocó– precisamente para asegurarse un espacio de vida y un consuelo de fraternidad, cae sobre ellos el artefacto que ha destruido la casa de oración y ha dejado casi un centenar de muertos y decenas de heridos.

La emergencia humanitaria que se ha creado en la región de Vigía del Fuerte, Bellavista y poblaciones aledañas, se convierte en llamado para todos los antioqueños y colombianos.  “Estamos, toda la comunidad de Bellavista, en Vigía SIN COMIDA, SIN ABRIGO, SIN NADA”  dice la carta que el Padre Ramos ha dirigido a su Obispo en el día de ayer.  Y agrega  “los muertos no los hemos podido enterrar porque no hay condiciones y ya están en su mayoría descomponiéndose”.

Desde nuestra fe cristiana sentimos dolor por las víctimas, muchas de las cuales han sido niños.  Queremos estar cercanos a los heridos, a quienes todo lo han perdido y se han visto obligados a abandonar sus lugares de vivienda y trabajo.  Queremos decir a los sacerdotes, a las religiosas lauritas y a quienes con amor cristiano y sentido de la vida acompañan estas comunidades, que los apoyamos espiritualmente y estamos dispuestos a colaborar en lo que podamos serles útiles.

Hacemos un llamado a todos los hermanos colombianos para que, a través de las distintos Secretariados Diocesanos de Pastoral Social, hagamos llegar todo lo que pueda servir para aliviar las necesidades de quienes han sobrevivido a la tragedia.

Queremos llegar al corazón de los violentos, de la guerrilla o de las autodefensas, para que comprendan que este grave pecado contra el Señor de la vida, es también la peor ofensa contra hermanos colombianos que tienen derecho a vivir en armonía, y paz.  Cese ya este camino equivocado de destrucción y muerte.

Una vez más expresamos nuestra cercanía espiritual a Monseñor Fidel Cadavid, Obispo de Quibdo, a sus sacerdotes, religiosas e íntegra comunidad diocesana.

Oramos al Señor de la vida para que nos ayude a ser instrumentos de su paz de tal manera que allí donde está la muerte, sembremos la vida.

Medellín, 5 de mayo de 2002

+ Alberto Giraldo Jaramillo

Arzobispo de Medellín

Presidente de la Conferencia Episcopal
